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Los españoles habían fundado en sangre su dominación y con san-

gre la habían amasado. Hablan obtenido f á c i l e s r iquezas , sometien-

do a mi l l a res de semejantes suyos a la más cruel esc lav i tud . La v io -

lencia y e l imperio s in contraste en medio de la abundancia r e l a j a -

ron por completo sus costumbres, tan pronto como cesó la era de los 

pe l i g ros inmediatos. Los v ic ios nacionales , como e l juego, fueron 

una verdadera plaga para las colonias de América. Lima, La Habana 

y México sonaron en el mundo cual gar i tos famosos; antes que las 

i l u s t ra ran de modo más noble e l saber, la industr ia y las virtudes 

de sus h i j o s . Para prosperar en el comercio, a pesar del monopolio, 

e l único medjo era el contrabando, a l que debió su primera importan-

cia Buenos A i r e s . Para a b r i r el santuario de la j u s t i c i a , la l l ave 

maestra era.una talega de onzas de oro. 

No podía ser de otra suerte donde el p r i v i l e g i o sust i tu ía a l de-

recho, y e l p r i v i l e g i o s i gn i f i c aba impunidad. Hoy el ciudadano se 

ampara de la ley común, y se s iente seguro. En la América de enton-

ces cada cual procuraba ponerse a cubierto , ba jo un fuero p r i v i l e -

giado. Como si fuese poco pe l i g ro para e l sosiego personal e l déda-

lo de los códigos y la maraña de los procedimientos, los diversos 

t r ibunales y las d i s t in tas jur i sd icc iones se mezclaban y chocaban, 

paral izando la acción sana de la l ey , y dejando paso únicamente a 

los p e r j u i c i o s y vejámenes de que era victima todo e l que no tenia 

un padrino poderoso en la corte del V i r rey , en el pa lac io de la Au-

diencia o en el convento que hacía sombra a uno y o t ra . No había en 

las colonias verdadera vida j u r í d i c a , sino vida cur i a l e sca . P l e i t ea r 

no era una penosa necesidad, sino una costumbre, cas i una d is t inc ión 



soc i a l . Explotando la vanidad de unos y la codicia de otros , el cu-

r i a l estaba seguro de que nunca le f a l t a r l a r ica cosechas de proce-

sos. Depons d i v i d i ó la población de América en dos c l a se s : los que 

se arruinan p le i teando y los que se enriquecen con los p l e i t o s . La 

e l a s t i c i dad de la l ey , que só lo era estrecha para las cosas nimias, 

como el vest ido de los magistrados, daba lugar a que se perpetuaran 

los l i t i g i o s , con provecho exclusivo de la cu r i a . Nadie extrañaba 

que un p l e i t o durase diez años, cuando los había que duraban veinte 

y hasta que pasaban del s i g l o . Verdad o leyenda, hubo en el Perú 

quien puso p l e i t o a Dios . 

Hablar de l i b e r t a d c i v i l en un paÍ3 cuyas funciones Jurídicas 

pueden co l eg i r se de l o que he mencionado, se r l a un mero consentido. 

Al dar un paso y entrar en l a es fera p o l í t i c a , ya podemos presumir 

la perspectiva que se ha de presentar a nuestros o j o s . La vida p o l í -

t ica se concentra y s in te t i za en la d i rección metódica de la soc i e -

dad por s i misma. En Hispanoamérica no habla v ida , sino lo más p róx i -

mo a la muerte, la p a r á l i s i s p o l í t i c a . El imperio co lon ia l de España 

debía ser una inmensa máquina, cuyo motor estaba en Madrid. C¿ue a l g u -

na de estas l e j anas dependencias hubiera intentado tener la menor in l 

d a t i v a en e l asunto más p r i va t i vo habría parecido tan monstruoso a 

los leguleyos de l Consejo, como que una rueds echase a andar por s i 

so l a . Desde Ca l i f o rn i a hasta e l Cabo de Hornos no debía haber más 

que una voluntad, la del rey de España; y ninguna conciencia. M i l l o -

nes de hombres debían v i v i r hipnotizados con la idea t e r r i b l e de 

aquel poder omnímodo y remoto, menos acces ib l e que e l mister ioso Mi-

kado, menos v i s i b l e que el velado Profeta de Khorasán, envuelto en 

nubes como Jehová, y como é l armado de l rayo. Era e l despotismo en 
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su forma más t e r r i b l e ; porque e l déspota no era un hombre, sino un 

símbolo, a quien no se podía amar, ni aborrecer , sino sólo temer. 

Ni s iquiera tenía nombre; cuando lanzaba una ley o una ordenanza, 

f i rmaba: Yo, El Rey. 

Como todo poder abso luto , el de la corona española era suspicaz 

y rece loso hasta e l último l im i t e . En sus re laciones con sus agentes 

de América no tenia más que una insp i rac ión : la desconfianza. Con-

trasta lo extenso, lo i l imitado de su poder, con los temores que 

siempre abr igó y en todo demostraba. Desconfió del conquistador y 

de sus h i j o s , a quienes despojó de todo poder e f e c t i vo ; desconf ió 

del v i r r ey , a quien rodeó de fausto y escatimó la potencia, su sc i -
V 

tándole poderes r i v a l e s en la judicatura y la I g l e s i a ; desconf ió 

de éstas , y fomentó sus emulaciones y que re l l a s ; desconf ió de los 

pueblos, a quienes mantuvo separados entre s i y sumidos en la igno-

rancia y el fanatismo. Para l o único que abr ió la mano fué para de-

jar que las diversas jerarquías agobiaran cuanto tenían deba jo . To-

do el que se emoinaba a lgo t i ranizaba y esquilmaba a l que quedaba 

postrado. El esclavo gemía ba jo e l l á t i go de su amo; e l indio mita-

yo ba jo el roder del poseedor de la mita, e l indio sometido a l r e -

partimiento entre las garras de l correg idor , y toda la población pe-

chera y s e r v i l ba jo la f é ru la de la I g l e s i a , tan codiciosa y desapo-

derada como el f i s c o . 

Dondequiera que hubo un brote de act iv idad púb l ica , España acu-

dió a so foca r l o . Los cargos municipales, a l p r inc ip io e l ec t i vos , 

fueron muy pronto de nombramiento r ea l y he r ed i t a r i o s . La nobleza 

c r i o l l a no pagaba con ningún se rv i c i o sus menguados p r i v i l e g i o s . 

Consumía sus riquezas en la holganza forzosa y se iba depauperando 
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f ísicamente hasta l l e g a r a la miseria f i s l o l ó ; i c a . l as únicas p a l -

pitaciones de vida públ ica en esos grandes cuerpos anémicos eran 

las facciones enconadas, en que por e l más f ú t i l pretexto se d i v i -

día la población, acaudi l lada por vecinos pr inc ipa les o por f r a i l e s 

demagogos. 

Porque el despotismo español suprimió en América la sana a c t i v i -

dad s o c i a l , que se encamina a r e a l i z a r el bien del procomún, su me-

joramiento y progreso; pero no pudo suprimir la naturaleza humana, 

y la necesidad de acción tomó los canales que encontró a su a l can -

ce. No hubo part idos p o l í t i c o s , pero hubo bander ías ; no hubo repre -

sentantes del pueblo, pero hubo parás i tos de los grandes; no hubo 

asambleas, pero hubo camar i l l a s . No se defendieron derechos; pero 

se disputaron p r i v i l e g i o s . Una elección de prov inc ia l en un conven-

to, l l egaba a poner en "pel igro e l orden púb l i co , y por proteger e l 

derecho de a s i l o en un templo y hasta en la casa de un e c l e s i á s t i c o 

se amotinaban los f r a i l e s , y se vieron en l a s ca l l e s de Lima turbas 

de monjes f u r i o s o s , como en las de Blzancio. 

El poder español, oue se ha creído tan f ue r t e , por su t i ran ía 

inicua y por los desmanes que patrocinaba, fué un fermento incesan-

te de discordia en los pueblos americanos; que no l e debieron en 
i 

puridad ni e l sosiego mate r i a l . Cuando no los amagaban los enemigos 

ex te r io res , corsar ios o f i l i b u s t e r o s , los conmovían l a s convuls io -

nes in tes t inas . El estado de Insurrección fué crónico en loe domi-

nios americanos: a l p r inc ip io se rebelaban los españoles porque no 

los dejaban oprimir, y después se rebelaban los indios , porque los 

oprim ían. 

S i estos chispazos, precursores del gran incendio, no se propa-

gaban más era porque no en vano se había procurado a t r o f i a r las me-



5 
« 

jores act iv idades de l e sp í r i t u . ¿Q,ué podía haber en la conciencia 

co lect iva de esta masa humana, tan poco homogénea y coherente? Cn 

so lo p r inc ip i o , que con f e l i z concisión presentó en su día el ma-

n i f i e s t o de Chilpancingo: "La costumbre de obedecer, heredada de 

los mayores". Pueblos sumisos que se revolv ían en su lecho de e s -

pinas , s in saber l o que deseaban, ni acabar de formar la resolución 

de incorporarse, ésta es la h i s t o r i a de t res s i g los de colonización 

española • 

Eran necesarias fuertes sacudidas pare vencer este marasmo, era 

necesar io un fermento e f i caz que pusiera en ebu l l i c i ón las fuerzas 

a l e t a r ^ d s s . No provinieron de España; pero s í a causa de España. 

Al mediar e l s i g l o XVII I se i n i c i ó una c r i s i s en su imperio t r a sa t l án -

t i co , preparada y fomentada luego por sus guerras insensatas . El 

bosquejo an te r i o r , que demuestra e l f r acaso co lonia l de España en 

el continente, nos permitirá comprender mejor las causas y los r e -

sultados de 18 revolución emancipadora, y nos daré los datos nece-

sar ios para l l e g a r a l cote jo que es e l f i n primordial de mi t r aba jo . 

Esta será la materia de su segunda y última parte . 

El camino ha sido escabroso. Hemos l l egado a una encruci jada . 

Veremos cómo el mundo hispano-americano tomó a l cabo e l rumbo, que 

a través de grandes, espantosos pe l i g ros y a costa de penalidades 

sin cuento habla de gu ia r lo a para je más l l ano y seguro, donde, due-

ño de d i r i g i r sus es fuerzos , habla de ser y podía ser responsable 

de sus e r rores , como benef ic iado por sus a c i e r t o s . Y veremos tam-

bién que siendo ésta la única s i tuación digna de los pueblos que se 

estiman, tienen conciencia de sus fuerzas y aspiran a d i r i g i r l a s a l 

a l progreso, hic ieron bien en lanzarse por la tremenda ruta, por 
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donde hoy -los s igue , con gran y noble conf ianza, e l pueblo cubano. 

» 

Enrique José Varona. Por la Pa t r i a , en la Colonia y en la Re-
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